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INDICADOR DE DESEMPEÑO: 
 
❖ Comparación de textos bíblicos en algunos 

personajes del Antiguo Testamento. 
❖ Explicación del concepto de libertad y autonomía 

moral inspirados en el Antiguo Testamento. 
❖ Relacionar la vida desde la nueva Alianza y los diez 

mandamientos. 
 
ACTIVIDAD: a continuación, encontraras las actividades 

especiales de recuperación correspondientes al III 

periodo académico, debes leer, comprender y 

desarrollar las preguntas abiertas con buen argumento, 

para desarrollar el pensamiento crítico y complejo. 

ENTREGAR RECUPERACIÓN EN UNA CARPETA 

MARCADA CON EL NOMBRE, GRADO Y ASIGNATURA. 

 

CONTENIDOS 

❖ Ética y moral en los personajes del Antiguo 
Testamento. 

❖ El concepto de libertad y autonomía moral 
inspirados en el Antiguo Testamento. 

❖ La vida desde la nueva Alianza y de los diez 
mandamientos. 

 

LA VIDA DE LOS PATRIARCAS 

 

Los antepasados de Israel anteriores a Moisés se 

hallaban ligados a otras formas cultuales; adoraban 

al "dios de los padres", aún así, este culto tan 

antiguo tenía cierto parentesco con la religión 

yahvista posterior -en particular porque también ella 

unía la divinidad con las personas y no con 

determinados lugares.  

 

La promesa de los patriarcas posee un doble 

contenido: la posesión del país de Canaán y la 

descendencia innumerable. Es frecuente hallarlas 

juntas, como si fueran una fórmula fija; también 

puede ocurrir que en un complejo narrativo 

aparezca sólo una de ellas (Gén 12,3.7; 13,14-16, 

etc). Una visión global de todas las citas nos 

muestra que la promesa de la tierra supera en 

importancia a la promesa de llegar a ser pueblo... 

El dios de los padres prometió a los antepasados 

de Israel, que vivían en sus tiendas junto a las 

fronteras de la tierra de cultivo, la posesión del país 

y una numerosa posteridad.  

 

La revelación del Sinaí Dios  no sólo prometió a los 

padres un país y una posteridad; también les 

prometió ser su Dios y el de sus descendientes, 

poníendoles así ante la perspectiva de una relación 

particular consigo mismo (Gén 17,4-8.19; Ex 6,4-7). 

El "yo seré vuestro Dios" es, sencillamente, el 

primer miembro de la fórmula de la alianza sinaítica 

que, más tarde, rezará: "yo seré vuestro Dios y 

vosotros seréis mi pueblo" (Ex 6,7; Dt 26,17s.; 

29,12; 2 Sam 7,24; Jer 7,23; 11,4s.; Os 1,9; etc.). 

Ahora bien, Israel se convirtió en pueblo de Yahvéh 

mediante la revelación de sus mandamientos y la 

institución del culto legítimo. 

 

No cabe la menor duda de que en el fondo de las 

narraciones sobre Abraham se oculta el problema 

de la fe, aunque el término "fe" sólo aparece una 

vez. Creer significa en hebreo "apoyarse en 

Yahvéh". Pero el objeto hacia el cual Abraham 

orienta su fe es, como casi siempre ocurre en el AT, 

una realidad futura.Yahvéh expuso su plan histórico 

a Abraham (Gén 15,5), éste lo aceptó como una 

cosa real y en ella "se apoyó". En esto consistió su 

fe. 

e denominan así en lenguaje bíblico a los 

primeros padres del Pueblo de Israel, 

protagonistas de los primeros relatos 

legendarios o históricos de las Escritura. La 

figura de los Patriarcas tiene interés 

especial en la catequesis, pues ellos son 

elemento básico inicial en la Historia de la 

Salvación. A ellos se refiere Cristo en diversas 

ocasiones, recordando que El ha venido a culminar 

esa historia 

 

nos son figuras míticas que configuran la mente de 

los israelitas: tal es el caso de Adán y Eva, de Abel 

y Caín, de Noe y de sus tres hijos. Las más 

recientes son figuras hipotéticas o posibles, que 

están ya en la raíz del pueblo, como es el caso de 

Abraham, Isaac, Jacob, José y Judá. 

 

En el Pentateuco las figuras patriarcales se recogen 

en el libro del Génesis que narra la historia de la 

humanidad y de la formación del pueblo de Israel. 

Para la referencia a sus hechos y significado se 

prolonga en todos los textos posteriores, tanto del 

Antiguo como del Nuevo Testamento. 

 

Cronológicamente cubren la historia desde los 

orígenes de la humanidad (prehistoria), hasta los 

tiempos de los Faraones hicsos (semitas) que, 

hacia el 1674 (edad del bronce), invaden Egipto, 

poniendo la capital en Avaris (dinastías XV y XVI). 

   Los Patriarcas constituyen una referencia 

religiosa obligada en la formación bíblica, al margen 

de las cuestiones arqueológicas o históricas que 

ellos representan.  
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1.  Adán y Eva: Adán 

representa el nacimiento a la 

vida. Según la Biblia y el 

Corán, el primer hombre y la 

primera mujer, progenitores 

de la raza humana, fueron 

creados por Dios.  

 

❖ Adán, en hebreo tal 

vez signifique hombre. El 

Génesis alude a que fue creado "con polvo del 

suelo" (Gen. 2.7). 

 

❖ Eva, en hebreo "havá", la que vive, la viviente, 

que fue hecha de una costilla de Adán y puesta 

en el Paraíso como compañera, carne de su 

carne y hueso de su hueso. 

 

El relato aparece en dos versiones: Gén. 1.26-27 y 

Gén. 2.7-8 y 18-24.  Adán es equivalente a vida y 

es la versión que hay que presentar en catequesis, 

al margen de todas las teorías sobre evolucionismo 

o creacionismo. La doctrina cristiana sobre el 

hombre es compatible con cualquier teoría 

antropológica o biológica que respeta la digni­dad 

superior humana. 

 

Los mitos creacionistas o las alternativas científicas 

de la antropología convienen que queden 

marginados de una buena catequesis sobre el 

"padre de todos los vivientes". Pero no está bien 

olvidar que los mitos sobre el hombre: formación, 

paraíso, prueba, pecado, serpiente, etc., se 

multiplican en las mitologías de Oriente desde el 

2000 antes de Cristo. 

 

Lo que sí resulta decisivo en el pen­samiento 

bíblico sobre Adán es el abanico de principios 

cristianos: que el hombre fue creado por Dios, que 

la mujer es de la misma naturaleza que el hombre, 

que hubo una prueba de Dios y un pecado, que el 

hombre quedó pendiente de una redención (Gén. 

2,18-24... Gén. 3.17-19  3.16). 

 

2. Abel: Hijo de Adán y Eva, junto 

con Caín, es la  otra gran figura 

patriarcal primitiva. Representa 

el mito del hombre bueno, pastor 

de rebaños, que cumple su deber 

de ofrecer a Dios sus ofrendas.  

 

Se presenta en la Biblia en 

con­traste con el envidioso y homicida Caín, 

agricultor, rechazado por Dios por su mal 

comportamiento. Caín termina matando a Abel 

(Gén. 4. 2-16). 

 

Esta historia de fratricidio servirá en la Historia de 

la salvación para hablar del mal y del bien, del culto 

agradable a Dios y del abandono de la Ley. Hasta 

qué cierto punto la historia, o leyenda, refleja la 

bondad del pastoreo nómada en Palestina sobre la 

avaricia del agricultor de una tierra sin agua (Hebr. 

11.4; 12.24), queda a la reflexión de los expertos en 

arqueología y antropología. Lo que importa en 

catequesis es aprovechar esa personalización de 

"los dos caminos" éticos de todo hombre: el que 

acerca a Dios y le agrada, el que aleja de Dios y 

merece un castigo. 

 

 3. Noé: Es la figura que sirve en la Biblia para 

explicar la existencia de las tres grandes razas, 

regiones y estilos de vida que cubren las 

interpretaciones primitivas de la humanidad. Los 

tres hijos de Noe, Sem, Cam y Jafet, reflejan los tres 

mundos conocidos: el del Este, Europa, el del 

Norte, Asia, el del Sur, Africa y el desierto arábigo. 

 

Hay un castigo a la corrupción en forma de diluvio 

universal, y hay una salvación del hombre bueno. 

Hay una bendición y luego la maldición de Noe a 

Canaán, el hijo mayor de Cam, que ha cometido el 

gran pecado de la impiedad (Gen. 6-9). 

   No cabe duda de que el diluvio es un mito, 

también presente en las mitologías del Oriente. 

 

4. Abraham: Es la figura con la que se inicia el 

relato de la elección especial de un pueblo, Israel, 

entre otros pueblos cercanos y racialmente 

fraternos. 

 

Refleja la figura del peregrino o emigrante del 

Oriente. De su figura fundacional nacen los pueblos 

orientales que rodean a Israel. Es la cabeza de los 

pueblos abrahamicas: israelitas y edomitas, 

moabitas y amonitas, arameos e ismaelitas. (Gen. 

11.27; 25. 10).  

 

Su peregrinación desde Oriente, Unas veces (Gn. 

12. 17 y 31; 15.7) y Padán en otras referencias (Gn. 

28. 2-5; 48.7), se sitúa cronológicamente entre los 

años 1850 y 1750 a.C. 

Es considerado por los musulmanes, quienes le 

llaman Ibrahím, como antepasado de los árabes por 

la generación de Ismael, de su sierva Agar. Los 

israelitas le veneran como promotor por Isaac, de 

su esposa Sarai.  

 

Elegido por Dios, abandona Ur junto a su sobrino 

Lot y su familia. Con su padre Tarej, se establece 

en Jarán. En diversas teofanías recibe la promesa 

de Dios de hacerle una 'nación grande'. Recorre 

Canaán, que le es prometida para sus 

descendientes. Más tarde, al crecer su hacienda, se 

separó de Lot, su sobrino, asociado al origen de los 
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amo­nitas y 

moabitas después 

de la destrucción 

de Sodoma y 

Gomorra.  

 

Bendecido por el 

sacerdote 

Melquisedec, rey 

de Salem, crece y se multiplica. Su fidelidad queda 

patente en la ofrenda simbólica de su hijo Isaac en 

el monte Moria, donde luego se construirá el 

Tem­plo de Jerusalén y hoy se alza la mezquita de 

la Roca. 

   Es el hombre de la Alianza, pues Dios le ama y le 

destina para ser "padre de todos los creyentes". 

Murió a la bíblica edad de 175 años y, enterrado 

junto a Sarai en la gruta de Macpelá, hoy Hebrón, 

sigue siendo la figura central de la Historia de la 

salvación para judíos, mahometanos y cristianos, 

por su fe, por su elección divina, por ser el símbolo 

de fecundidad. (Gn. 11.27 y 25.10). 

 

5. Isaac: Es el hijo gozoso (en hebreo, hará reír) 

que Dios concede a Abraham, ante la desconfiada 

sonrisa de su madre que escucha el anuncio divino 

de su nacimiento.  Es la figura asociada siempre a 

la de Abraham, heredero de las promesas divinas 

(Gén. 17. 19-21,) como hijo de la esposa libre y 

hermano de Ismael, el hijo de la sierva.  

 

Su vida es relatada en el Génesis (21 a 28) como 

eco y confirmación de los hechos de Abraham.  El 

Nuevo Testamento alude a Isaac como precursor 

de Cristo y de la Iglesia (Gál. 3.16; 4.21-31); la 

obediencia de Isaac a su padre hasta la disposición 

a la muerte sacrificial es reflejo y anuncia de la 

disposición salvadora de Cristo. (Heb. 11.17-19). 

 

 6. Jacob: Es la figura patriarcal fundadora de las 

doce tribus de Israel, es decir del pueblo en sus 

diversos clanes y familias. En la Biblia se presenta 

como figura antagónica de su hermano Esaú, 

también promotor de doce clanes o tribus, los 

edomitas. Aparece destinado en la historia a vencer 

a su hermano, por la protección divina de que goza. 

 

La victoria de Jacob, que cambia de nombre en 

Israel después de haber luchado contra Dios 

(Israel, en hebreo "fuerte contra Dios") al huir de la 

ven­ganza de su hermano, será el comienzo del 

pueblo elegido. 

 

Jacob es el patriarca que de cuatro esposas, Lía y 

Raquel, las libres, Zilpá y Bilhá, las siervas, tiene 12 

hijos, que formarán las doce tribus israelitas. 

   De Lía tendrá a Isacar, Judá, Leví, Rubén, 

Simeón y Zebulón; de Raquel, a José y Benjamín; 

de Zilpá a Gad y Aser; de Bilhá a Dan y Neftalí. 

(Gen. 25-35). 

 

Los acontecimientos más sobresalientes de su 

existencia fueron la teofanía de la escala celestial y 

la bendición en Betel (Gén. 28. 10-22) y la 

concesión de nuevo nombre (Gén. 32.24-32). Es 

her­mosa la historia de las rivalidades de sus hijos, 

hasta la venta del menor de todos, José, a los 

mercaderes que le lleven luego a Egipto y asegura 

la salva­ción de sus hermanos. 

 

 7. José: Es el hijo amado, (en hebreo, El añadirá), 

perdido y recuperado, de Jacob (Gen. 30-50). Su 

importancia está asociada a la estancia de los 

israelitas en Egipto, donde llegaron para salvarse 

del hambre de Canaán y en donde luego son 

hechos esclavos cuando cambia el Faraón. Como 

hijo de su esposa favori­ta, Raquel, representa la 

protección divina sobre su pueblo elegido en las 

primeras fases de su expansión. 

 

El relato de José representa la presencia israelita 

en la tierra de la esclavitud y resalta sobre todo la 

libertad que luego recuperaran a 

pesar de haber vivido generaciones 

en tierra extraña. Por su importancia 

sus dos hijos, Efraim y Ben­jamín,  

serán considerados por Jacob como 

hijos pro­pios, bendecidos como tales 

y con un papel singular en la historia 

posterior del pueblo. 

 

TRABAJO PERSONAL  

 
❖ Entra a la tienda Play Store y descarga la 

aplicación cómica en el celular y busca dos 

imágenes sobre personajes del Antiguo 

Testamento y escoge DOS de las formas: 

cartoon, comic, flow, stamp, lucid, marker, 

popart 2, clam, charker. Luego ponte el título 

del tema y realiza dos impresiones a color en 

TAMAÑO CARTA, Finalmente realiza una 

consulta sobre el concepto primera 

comunidad cristiana con una extensión de una 

página, con letra arial 12 y espacio 1.5 cm.   
 

1. Para ti quien es un patriarca 

2. De acuerdo al texto: ¿Qué misión tuvieron los 

patriarcas en el antiguo Testamento? 

3. Realiza un paralelo con cada uno de los patriarcas 

identificando las características de vida de  Adán, 

Eva, Abel, Noé. Abraham. Isaac y Jacob.  

 


